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			PRÓLOGO


			Este es un libro lleno de sentido común.

			Más allá de su utilidad real, que depende de cada lector, traslada un mensaje que comparto absolutamente y que a menudo ignoramos: el talento es común y numeroso.

			La casi infinita lista de consejos que Agustín Medina nos regala demuestra que la creatividad es mucho más un hábito que un don, y que depende tanto más de nuestra voluntad que de la inspiración.

			Esta es una enseñanza enormemente valiosa para un tiempo que adora la innovación como el nuevo dios del progreso. Lo que Agustín parece proponernos es que no es tan difícil, que basta con trabajar, con dedicarse.

			¿Por qué, entonces, resulta tan poco frecuente la costumbre de la creatividad en la mayoría de las compañías?

			Está claro que no hay una sola respuesta a un problema tan complejo, pero en mi opinión parte de la causa hay que buscarla en el predominio absoluto de la cultura de la eficiencia.

			El que todo deba ser comprobado, medido, evaluado y previsto acaba generando climas poco fértiles. Y el talento, siendo frecuente, necesita de un hábitat determinado para prosperar.

			Este, que parece un libro dedicado a individuos, debería ser de obligado consumo para aquellas corporaciones que no acaben de entender por qué no están consiguiendo de sus equipos todo lo que supuestamente podrían esperar. Y no tanto porque resulte útil seguir al pie de la letra las recomendaciones que Agustín nos ofrece, sino porque deja muy claro que lo que buscamos con tanto ahínco es extraordinariamente común si estamos resueltos a encontrarlo.

			Conviene no despreciar la importancia de lo obvio solo porque sea obvio. Hacer de la creatividad un hábito no tiene más dificultad que proponérselo. Lo que, inevitablemente, implica un esfuerzo.

			No sirven de nada las fórmulas magistrales, que es lo que tantas empresas parecen buscar para ahorrarse el duro trago de comprobar que es todo, absolutamente todo lo que cada día hacemos, y por qué lo hacemos, lo que nos inclina hacia un lado o hacia el otro.

			Medir e imaginar son rutinas distintas.

			Y vivimos un tiempo en el que se nos va a exigir elegir.

			Este libro, tan lleno de sentido común, parece decirnos que no tenemos excusa.

			Basta con querer.

			¿Queremos?

			TONI SEGARRA
Fundador y director creativo de la agencia SCPF 

		

	
		
			EL PODER DE LA IMAGINACIÓN


			
				«La imaginación es más importante que el conocimiento.»

				ALBERT EINSTEIN
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			Hoy día casi nadie duda de que la imaginación, la creatividad, es el motor que mueve el progreso en el mundo. La creatividad, individual o colectiva, es el secreto para evolucionar y desarrollarse en todos los órdenes, desde la capacitación personal hasta la fuerza motriz de las empresas y de las instituciones. El poder de las ideas es inmenso, y sin ellas no es posible afrontar ninguna estrategia de crecimiento.

			Todo el mundo habla de creatividad, pero muy pocos son capaces de responder a estas preguntas: ¿Qué es la creatividad?, ¿quién es creativo y por qué lo es?, el creativo, ¿nace o se hace?, ¿cómo llega uno a ser creativo?, ¿por qué a los grandes creativos se les llama genios? Yo creo que una mente creativa no es ni más ni menos que una mente abierta y flexible. Capaz de buscar las soluciones a cualquier problema usando siempre caminos nuevos, huyendo de la rigidez científica, de lo racional, de los viejos cánones, y atreviéndose siempre a ver las cosas desde una nueva perspectiva.

			Alfred Korzybski, un científico polaco que inventó la semántica general y que cultivó el pensamiento no-aristotélico, decía que:

			«Si una persona ve una cosa blanca y otra persona ve la misma cosa negra, no hay que deducir necesariamente que uno de los dos se equivoca, sino que sus referencias pueden ser distintas».

			Las diferentes perspectivas con las que cada uno observa cualquier situación nos pueden hacer percibirla de una manera distinta. Lo que para unos es blanco para otros puede ser negro o gris, y la mayoría de las veces todos estamos acertados, porque hay muchas formas distintas de solucionar un mismo problema, todo depende de la creatividad con que lo afrontemos. Pensar de una manera distinta a lo convencional es un requisito indispensable para encontrar soluciones nuevas y originales. En ese contexto, la experiencia es el mayor hándicap con el que nos enfrentamos a la hora de desarrollar nuestra creatividad. Porque la experiencia nos hacer recorrer siempre los mismos caminos, los senderos trillados de nuestro conocimiento de expertos. Sin embargo, el espíritu de la creatividad es circular siempre por caminos nuevos, admitir todas las posibilidades, procedan de donde procedan, aunque no tengan nada que ver con lo que nos dice nuestra experiencia. La creatividad basa su credo en el uso ilimitado de la imaginación y la emoción, absolutamente lejos de nuestros pensamientos más racionales. En una entrevista de 1990, el gran artista Eduardo Chillida le decía algo parecido a su entrevistador: «Hoy sé que uno no puede hacer lo que ya sabe, porque solo se crea cuando se está en el límite del conocimiento».

			Curiosidad, emoción, apertura, flexibilidad, riesgo e imaginación son las auténticas claves del pensamiento creativo. Nada que ver con un proceso intelectual complicado. Nada que ver con coeficientes de inteligencia espectaculares. Nada que ver con la genialidad innata.

			«La creatividad se aprende y se ejercita día a día, cuando se adopta una actitud creativa ante todos los problemas que se nos presentan, tanto en nuestra vida laboral como en la sentimental, familiar o social.»

			Solo se trata de estimular al máximo nuestra imaginación, dándonos la oportunidad de usarla constantemente, tanto a nivel experimental como práctico, en todos los actos de nuestras vidas cotidianas; de establecer conexiones entre todas las áreas, conscientes e inconscientes, de nuestro cerebro. Cuando nacemos, disponemos ya de las neuronas que necesitamos para pensar, pero solamente es posible hacerlo cuando se establecen conexiones entre ellas, un proceso al que se denomina sinapsis. No podemos regenerar las neuronas que se mueren en nuestro cerebro, pero sí podemos aumentar la capacidad de establecer conexiones entre ellas. Y cuantas más conexiones seamos capaces de establecer, más rico y creativo será nuestro pensamiento. En otras palabras: disponemos de todas las capacidades para crear, pero solo podemos hacerlo cuando somos capaces de establecer las conexiones adecuadas.

			Cuando pensamos en un creativo, siempre lo concretamos en alguien que se sale de lo normal. Escritores, pintores, músicos, matemáticos o actores suelen ser para nosotros personajes excéntricos, que tienen una apariencia distinta a la del resto de los mortales. Y casi siempre es cierto. La creatividad de estas personas se manifiesta en todas sus actitudes. Son diferentes no solo en su forma de vestir o en su aspecto físico, sino también en sus comportamientos sociales. Su forma de manifestarse, de diferenciarse de los demás es el estandarte externo de su creatividad. Su diferencia es visible, y por eso pensamos que es el reflejo de algún tipo de capacidad mental inasequible para el resto de la gente, para los que son «normales», para los que no han tenido la suerte de nacer creativos. Sin embargo, en contra de lo que se cree, la creatividad es algo cuyo germen poseemos todos los seres humanos, y basta con que la estimulemos un poco para que explote en nuestro cerebro transformando por completo nuestras vidas.

			Un salto por encima de la lógica
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			Todo lo creativo, lo original, lo insólito, está siempre al margen de la lógica que implica la aplicación normal del conocimiento. Por eso la imaginación es un salto por encima de la lógica, un regate a nuestro sentido común más primario, un guiño de complicidad con nuestra intuición.

			Se ha escrito mucho sobre la intuición, ese golpe de efecto instantáneo que nos permite tomar decisiones en el acto, sin elaborar racionalmente, sin reflexionar, siguiendo únicamente nuestro primer instinto. Esa intuición que, según el Diccionario de la Real Academia, «es la facultad de comprender las cosas instantáneamente, sin necesidad de razonamiento», tiene mucho que ver con la creatividad y con el proceso de pensamiento imaginativo, que nace y se desarrolla en nuestro inconsciente.

			«Los seres humanos tenemos una especie de almacén en nuestro cerebro donde se guardan de por vida todos nuestros conocimientos y todos nuestros recuerdos.»

			Todas las palabras, las imágenes, los olores y las sensaciones que un día entraron al cerebro a través de nuestros sentidos permanecen ahí. De ese almacén rescatamos cada día voluntaria y conscientemente todo lo que necesitamos para aplicar la lógica a cualquier problema con que nos enfrentamos. Pero también de ese almacén salen a diario, de manera involuntaria e inconsciente, miles de ideas, aparentemente inconexas, que pueden aportarnos soluciones creativas y que habitualmente despreciamos porque no sabemos cómo utilizarlas.

			Manejar toda la información que almacenamos en nuestro cerebro es una tarea imposible para una mente exclusivamente lógica. En teoría, a través de la lógica podríamos llegar al límite de nuestro conocimiento, pero en la práctica eso no es posible. Ni la más avanzada computadora —máximo exponente de una estructura lógica de pensamiento— que tuviese almacenado todo el conocimiento, el consciente y el inconsciente, de un ser humano adulto de cultura media podría barajar en un tiempo razonable la serie infinita de combinaciones posibles, y darnos una respuesta creativa a un problema determinado. La computadora, como el hombre lógico, trabaja por áreas de asociación muy limitadas, en las que resulta casi imposible el surgimiento del acto creativo. De alguna forma, Buda lo dejó escrito cuando afirmaba que «la intuición y no la razón atesora la clave de las verdades fundamentales».

			Si no podemos acceder, dentro de un proceso lógico, a todas las oportunidades que nos brinda nuestro conocimiento inconsciente, estaremos desperdiciando la mayor parte de nuestra capacidad para resolver el problema; porque en la combinación de nuestro conocimiento global, el consciente y el inconsciente, está el secreto de nuestra creatividad. Así lo han expresado todos los grandes creadores de la historia que alguna vez se pronunciaron sobre el tema. Lo que conocemos como inspiración no es más que una manifestación espontánea del inconsciente, que envía mensajes al consciente después de un período de incubación. Salvador Dalí decía que el momento ideal para pintar, para expresarse, es aquel «en que se produce el delirio de lo espontáneo, a través de una actitud activa sistemática y sabia ante los fenómenos irracionales».

			Cuando nos enfrentamos a un problema, elaboramos primero respuestas inmediatas, casi siempre racionales, producidas por nuestra experiencia en el tema. Pero después de una especie de tiempo muerto, en el que parece que nos distanciamos del problema, aparecen de repente ideas, «inspiraciones», de nuestro inconsciente que nos llevan hasta su resolución. En ese tiempo muerto nuestro inconsciente ha seguido trabajando, poniendo en relación los datos racionales que habíamos aplicado al problema con todo el bagaje de nuestro conocimiento inconsciente, permitiendo así que nuestra imaginación traspase los límites de la lógica y rompa todas las barreras que impiden dar rienda suelta a nuestro pensamiento creativo.

			El valor de la inteligencia
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			La imaginación es una forma creativa de utilizar el pensamiento, pero no es en sí misma un acto de creación. Para que este se produzca es necesario que entre también en juego nuestra inteligencia, que seamos capaces de aceptar las sugerencias de nuestro inconsciente, de ponerlas en relación con el problema que nos ocupa, añadiendo imaginación a nuestras reflexiones. La inteligencia nos permite también valorar las distintas opciones que la imaginación nos habrá aportado y elegir entre ellas la más adecuada a las circunstancias.

			«Para llegar a crear algo interesante, hay que atreverse a barajar todas las hipótesis: aquellas a las que hemos llegado por la vía racional, la de nuestra experiencia consciente, y las que nos llegan a través de la imaginación como resultado del trabajo oculto de nuestro inconsciente.»

			Todos los seres humanos nacemos con la capacidad de llevar a cabo con éxito este proceso, y por eso todos podemos ser creativos. Pero no todos evolucionamos correctamente en el camino de la creatividad, porque nuestro desarrollo intelectual y social a menudo va mermando nuestra capacidad creativa.

			
			No hay nadie en el mundo más creativo que un recién nacido.

			

				El mito del genio
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